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SINOPSIS 




			 




			Los viajes astrales sugieren misterio, evocando posibilidades que escapan a tu mente. 




			Desconocemos su verdadera naturaleza, y sin embargo este tipo de episodios extracorpóreos, donde tu conciencia se traslada a una especie de doble, están documentados desde la antigüedad, siendo la posible causa de que germinará en el hombre primitivo la idea de la vida tras la muerte. 




			Este libro analiza el fenómeno desde diferentes perspectivas, rastrea su presencia en las tradiciones y culturas más diversas, traza un retrato robot a partir de lo que han experimentado algunos de los exploradores del astral más aventajados, y detalla también las diferentes investigaciones científicas realizadas en las últimas décadas sobre este apasionante enigma. 




			Pero, sobre todo, es un libro eminentemente práctico, con ejercicios que te guiarán en el camino a seguir para tu propio viaje astral. 




			El autor explica la conexión entre los viajes astrales, las experiencias cercanas a la muerte, la bilocación, algunas manifestaciones del fenómeno OVNI y ciertos estados hipnóticos, poniendo a tu alcance las principales técnicas y consejos para que, si lo deseas, puedas ir en busca de tus propias evidencias y respuestas. 
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			PRÓLOGO 




			



			 






			José Gregorio González nos cuenta en su libro que la salida en cuerpo astral parece ser la disociación entre el cuerpo físico y un cuerpo inmaterial que produce una exteriorización de nosotros mismos. Este cuerpo inmaterial que se proyecta recibe varios nombres: alma, cuerpo espiritual o de luz, el cuarto cuerpo energético —porque algunos consideran que tenemos siete— y la cuarta dimensión o la antesala del Más Allá. 




			Según el autor, los que experimentan este fenómeno por primera vez afirman que les transforma la vida, les acerca a la espiritualidad y al convencimiento de que el cuerpo físico no es más que un instrumento útil para vivir en nuestro mundo, pero que nuestro verdadero Yo es muchísimo más rico y apasionante. 




			Hay amigos que se citan en el astral para recorrer juntos esa realidad desconocida. Los hay que se trasladan allí para curar a sus semejantes, realizando operaciones quirúrgicas en el cuerpo astral del enfermo. Creen que el cuerpo astral es tan importante para nosotros que si corrigen las anomalías en él, el resultado se reflejará de inmediato en nuestro cuerpo físico. Viajar al astral es como tener acceso a una parte del Más Allá. En esa dimensión podemos encontrar otros colores, otras músicas, otros paisajes, e incluso otras gentes. 




			José Gregorio González no enseña que el individuo en ese estado tan peculiar se percibe a sí mismo ocupando un lugar físico diferente al de su cuerpo. El cuerpo astral es parecido al físico, pero tiene otra consistencia: su estado psíquico es racional y consciente de que no está soñando, puede percibir su cuerpo físico, trasladarse a donde quiera con sólo desearlo y atravesar cuerpos sólidos sin dificultad; quien lo experimenta cuenta que ve aumentado su grado de percepción sensorial y, lo que es más curioso, que puede ser visto por personas sensitivas e incluso por animales. 




			



			 






			Arthur Koestler, escritor e investigador científico, aseguraba que gracias a sus experiencias extracorpóreas había perdido el temor a la muerte: «Flotaba en un río de paz y, en un instante, ni yo ni el tiempo existían. Contemplaba una maravillosa belleza, en comunión con lo más elevado, siendo uno con lo divino». 




			A. D. Meurois Givaudan, en su libro La Tierra Esmeralda, narra que en uno de sus viajes astrales habituales contactó con un hombrecillo que le explicó que esa realidad fantástica que experimentaba existe en una longitud de onda distinta de la que corresponde a la tierra. Las partículas que la componen vibran con una frecuencia infinitamente superior a la de nuestro universo cotidiano y, por eso, no está al alcance de nuestros cinco sentidos. 




			



			 






			Todos nos hemos hecho mil preguntas sobre este fenómeno, que nos sobresalta cuando se produce de una manera espontánea. Muchos hablan de imposibilidad de moverse en el duermevela, de sentir opresión en el plexo solar o dolor de cabeza al despertar. Y si nos preguntan, los expertos siempre les contestamos que esos síntomas molestos son la consecuencia de haber abortado un viaje astral espontáneo. 




			José Gregorio González ha realizado un espléndido trabajo. No sólo nos explica con perfección erudita lo que es un viaje astral sino que nos hace, a todos, desear vivir esa experiencia tan impactante, maravillosa y renovadora. 
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			INTRODUCCIÓN 




			



			 






			VIAJANDO EN PRIMERA 




			



			 






			Es bastante probable que no exista, en el rango de lo que llamamos paranormal, sobrenatural o extraordinario, un fenómeno tan sugerente y hasta cierto punto codiciado como el de la proyección astral. La mera posibilidad de liberar y proyectar nuestra conciencia más allá de nuestro cuerpo, interactuar en puntos distantes con absoluta libertad y autonomía, y hacerlo sin apenas limitaciones y guardando recuerdo de todo ello, resulta no sólo interesante desde el punto de vista intelectual, sino además bastante apetecible para cualquiera con un mínimo de curiosidad. En este sentido resulta revelador que un rápido vistazo en uno de los buscadores de Internet más populares nos arroje el resultado de 469.000 entradas para «viaje astral» y unas 83.600 para «proyección astral», cifras que se multiplican sustancialmente cuando buscamos en inglés, con 2.770.000 para «astral projection» y 1.520.000 para «out-of-body experience» (experiencia fuera del cuerpo). 




			



			 






			Por ello, y para que el lector no se lleve a engaño, conviene comenzar las páginas de este libro con una primera y rotunda afirmación: el viaje astral es un fenómeno real, testimoniado desde hace miles de años por infinidad de personas y descrito, con desigual enfoque, en textos religiosos, tradiciones culturales de medio mundo y ensayos científicos en el ámbito de disciplinas como la antropología, la psicología, la física o la neurofisiología. El fenómeno por tanto existe, aunque otra cosa muy diferente es establecer cuál en su verdadera naturaleza y alcance. Es bastante probable que tardemos mucho tiempo en zanjar la perenne discusión abierta entre quienes lo reducen a un producto o efecto completamente subjetivo de nuestra mente, y quienes defienden la proyección astral no sólo como una habilidad objetivamente ponderable, sino también como una destreza susceptible de ser desarrollada a través del aprendizaje diligente de cierto número de técnicas, técnicas que el lector encontrará descritas a lo largo de estas páginas. Básicamente es una cara o cruz, o se trata de algo imaginario que sólo sucede en nuestra cabeza, o estamos ante la verdadera proyección de nuestra conciencia. La solución a este dilema no es un asunto trivial, en la medida en la que sin pretenderlo la reflexión profunda sobre esta fenomenología nos sitúa en la senda de asuntos de mayor calado como el origen de las creencias, la percepción de trascendencia en el hombre primitivo y la supervivencia tras la muerte. De esta manera, implicaciones bioquímicas, disfunciones perceptivas, conciencia no local o dimensión cuántica son algunos de los parámetros y escenarios que van emergiendo cuanto más profundizamos en el asunto que nos ocupa, ya sea para excluir o para aceptar la objetividad del fenómeno. De ambos enfoques nos ocuparemos en las siguientes páginas, ofreciendo al lector una puesta al día de las hipótesis y las principales investigaciones que se han desarrollado en torno a este fenómeno. ¿Hay pruebas de laboratorio que apuntan a la proyección de la consciencia? ¿Existen experimentos que prescindiendo del viaje astral han sido capaces de replicar sus mismas sensaciones? Lo iremos viendo. 




			La casuística revela que la proyección astral se puede dar espontáneamente o de forma intencionada. No es inhabitual tampoco que lo primero conduzca a lo segundo, de manera que de la experiencia inesperada que puede darse en el transcurso de un sueño o de una situación de estrés vital desencadenado por un accidente o una enfermedad, se pase a la experimentación controlada. Y es que no es extraño ver cómo la primera experiencia espontánea e inesperada actúa en los sujetos como el punto de partida de proyecciones posteriores, dando la impresión de que con ese primer viaje se activan ciertos mecanismos o facultades que facilitan la repetición del fenómeno e incluso su control. 




			Aunque una parte destacable de este libro estará enfocada a indagar en los casos de desdoblamiento inducido y controlado, necesariamente prestaremos atención a la casuística espontánea e involuntaria, muy frecuente y de una importancia crucial por ejemplo en las llamadas experiencias cercanas a la muerte. En este tipo de episodios, que en su inmensa mayoría se dan en procesos de muerte clínica por un accidente o en el transcurso de una intervención quirúrgica, la proyección astral constituye una fase especialmente interesante respecto al resto de los niveles o pasos que puede experimentar el sujeto —como pueden ser la visión del túnel o el encuentro con entidades—, al tratarse de una vivencia susceptible de ser valorada objetivamente a partir de la verificación de la información que en ese estado haya podido obtener y retener conscientemente el sujeto al retornar a su cuerpo físico. Aun sin querer adelantar acontecimientos, una consecuencia común de vivir un desdoblamiento astral, ya sea en el marco de una experiencia cercana a la muerte o como fruto de la experimentación, es que hay una tendencia a relativizar el fenómeno de la muerte y el morir: se pierde o mitiga parte del miedo con el que indefectiblemente la mayoría de nosotros transitamos por la vida, al sentir que podemos «existir» más allá del cuerpo. Un reciente estudio del médico y anestesiólogo francés Jean-Jacques Charbonier —al que volveremos a lo largo de este libro—, basado en 124 casos recogidos directamente por él, arrojó entre otros resultados que el 65 % de los sujetos por él encuestados había perdido el miedo a la muerte tras vivir una EEC, mientras que el resto prefería no pronunciarse abiertamente sobre sus creencias. Y no es ni mucho menos el único estudio que llega a esa conclusión tan determinante. 




			De ello nos ocuparemos también en estas páginas, echando una ojeada a los inspiradores episodios de viajes astrales vividos por místicos, escritores y artistas diversos, y a su desconcertante e inquietante manifestación en el fenómeno ufológico de las abducciones. Indagaremos en la conexión de estas experiencias con el portento «milagroso» de la bilocación y en el nexo que presentan con las vivencias descritas desde antaño por los chamanes en sus estados de trance. Veremos las diferencias y coincidencias que pueden existir entre el llamado sueño lúcido y el viaje astral, así como respecto a un sueño convencional. Nos interesaremos por lo que cuentan las escuelas esotéricas y místicas sobre el desdoblamiento, así como sobre las informaciones que nos aportan quienes aseguran que han conseguido viajar por el llamado «mundo astral» ajenos a cualquier doctrina o filosofía. Incluso conoceremos la curiosa conexión que puede haber entre el desdoblamiento astral y el fenómeno de la «exteriorización de la sensibilidad» observada en los estados de hipnosis. 




			



			 






			No obstante, y al margen de la necesaria teoría, estas páginas tienen una vocación práctica y aspiran a ser una suerte de manual y diario de investigación. Y es que, curiosamente, con independencia de su discutida naturaleza, la práctica disciplinada de las diferentes técnicas que se enseñan para desarrollar la proyección astral casi siempre genera resultados, efectos cuando menos curiosos que en la esfera individual pueden ser tomados como pruebas objetivas de la realidad del fenómeno, o al menos como un camino de experimentación y exploración de una habilidad potencial. También puede darse el caso de que la práctica de dichas técnicas produzca efectos que para el lector tengan una explicación racional, fruto de la sugestión o de la activación de algunas áreas cerebrales capaces de generar vívidas ilusiones, y que así se refuerce su escepticismo respecto a la objetividad del viaje astral. En cualquier caso, tanto si creemos estar seguros o al menos aceptamos como posible la naturaleza paranormal del fenómeno, como si lo consideramos un producto exclusivo de nuestra psicología y neurofisiología, las técnicas que iremos conociendo nos permitirán experimentar y asumir pequeños retos o pruebas, y a través de sus resultados acumular ciertas certezas en un sentido u otro. Poco importa si somos especialmente escépticos como si no, bastará con lograr cierto control sobre el fenómeno para dar el paso de poner a prueba nuestra supuesta habilidad con pequeños, sencillos y paulatinos experimentos que explicaremos llegado el momento. Podemos cotejar nuestras sensaciones y resultados con los registrados en la casuística clásica y con los que iremos recogiendo de forma exclusiva para este libro a través de diversas encuestas, de manera que nos orienten sobre la idoneidad de la ruta que estamos siguiendo. 




			De lo dicho hasta el momento, y a modo de recapitulación, se desprenden cuatro claves:  




			



			 






			•	 La	existencia	más	allá	de	cualquier	duda	del	fenómeno	que	 nos ocupa, con independencia de su naturaleza última. 




			•	 La	posibilidad	de	que	el	fenómeno	se	experimente	espontáneamente o sea inducido por una técnica. 




			•	 La	eficacia	generalizada	de	dichas	técnicas	a	la	hora	de	generar estos fenómenos cuando nos entregamos a su práctica con rigor y constancia. 




			•	 La	capacidad	de	dichas	técnicas,	cuando	se	experimentan,	 de erradicar o aminorar el miedo a la muerte. 




			



			 






			A ello, de momento, cabe añadir una quinta clave que nos orientará acerca de hasta qué punto nos encontramos en el estado óptimo, en este preciso instante, para comenzar esta presumible travesía por el astral: nuestra capacidad de relajación. La mayoría de las técnicas, al menos la mayoría de las que buscan un manejo consciente y en vigilia del fenómeno, tienen como punto de partida la relajación del cuerpo físico. A finales de los años sesenta la investigadora Celia Green, de la Universidad de Harvard, reveló, en un estudio sobre la proyección astral que sigue siendo un referente, que más de un tercio de los viajeros encuestados se proyectó en estado de relajación. El porcentaje subía cuando se trataba de sujetos en los que el viaje astral se había repetido más de una vez, alcanzando el 41,3%. 




			Tengamos en cuenta que la relajación muscular, el temple de nuestras emociones, la calma de nuestra mente o un ritmo sereno de nuestras constantes vitales, conseguido todo ello en un contexto favorable y en ausencia de estímulos que nos mantengan en alerta o expuestos a sobresaltos, son tan fundamentales y saludables como sencillos de conseguir. De esta forma, si ya estamos iniciados o dominamos alguna de las muchas técnicas de relajación que existen, tendremos una parte del camino recorrido. De no ser así, ése será el primer paso, un paso que desde ahora mismo puede usted comenzar a dar, a practicar, sin que ello le impida continuar con la lectura de este libro. Pero es esencial relajarse, imprescindible para ser más exactos; la buena noticia es que está al alcance de cualquiera y cualquier momento es bueno para comenzar a tomar contacto con algo que, además, es tremendamente recomendable y saludable. 




			Llegados a este punto, sabiendo cuál es nuestro destino y con la tarjeta de embarque que supone este libro en nuestras manos, tan sólo nos resta situarnos en la pista de rodadura y seguir las indicaciones para despegar en un viaje exclusivo y privado, en el que estaremos acomodados nada menos que en primera clase. Feliz viaje. 




			



			 


			

			





			Ejercicio 1. Aprendiendo a relajarnos 




			



			 






			Hasta donde sabemos, la mayor parte de la casuística de viajes astrales se produce en estado de reposo físico y mental, de relajación. Por eso se tiende a recomendar el dormitorio y la noche como el lugar y momento idóneos para experimentar. Entendemos que cada lector deberá adaptar los ejercicios a sus circunstancias personales, aunque siempre habrá de procurarse el ambiente más sereno posible, de cara a facilitar al máximo la interiorización y visualización de los objetivos que se fije, evitando también desagradables sobresaltos si se es interrumpido. El primer paso que debemos dar es, por tanto, lograr cierto estado de relajación. Lo más recomendable es buscar un lugar confortable y llevar ropa cómoda, desprendiéndonos de cinturones, cadenas y cualquier otro elemento que ejerza alguna presión sobre el cuerpo. A medida que vayamos relajando el cuerpo iremos comprobando cómo se van acentuando esas leves presiones o roces que ejercen hebillas, pletinas de medias, gomas en el cabello o el propio calzado, por lo que cuanto más simple y cómodo sea nuestro vestuario, mucho mejor. Evitaremos corrientes de aire y todo tipo de ruidos. Podemos ayudarnos con alguna música relajante e incluso, si pensamos que nos puede servir para centrar nuestra mente, alguna esencia o incienso que aromatice la habitación. Si optamos por alguna o por ambas cosas, una vez elegida la música y la fragancia aromática que más cómodos nos hagan sentir, debemos procurar que sean siempre los mismos. De esa manera estaremos creando una pauta, un protocolo o ritual que con la práctica facilitará mucho el acceso al estado de relajación, en la medida en la que automatizará ciertos pasos. 




			La postura idónea, tanto para la relajación como para quienes se aventuren a experimentar con las experiencias extracorpóreas, es decúbito supino, aunque si existe algún tipo de impedimento físico, dificultad respiratoria, etc., se optará por la que mayor confortabilidad le proporcione. No podemos forzar las cosas ni distraer nuestra mente con posturas que nos resulten incómodas o antinaturales. Si elegimos acostarnos, debemos hacerlo sobre una superficie cómoda y estable, criterios aplicables también si elegimos estar sentados o en alguna postura meditativa o asana de yoga. 




			Existen distintos métodos para relajarnos, y con la práctica el lector irá personalizando el propio a partir de las pautas que aquí estamos dando. Tumbado boca arriba, con las piernas estiradas y los brazos reposando sobre la cama, extendidos por los laterales del cuerpo, comenzaremos con varias inspiraciones y espiraciones pausadas. Se recomienda tomar aire por la nariz hasta llenar los pulmones y tras retenerlo unos segundos comenzar a expulsarlo por la boca. No obstante, hay que evitar obsesionarse con las pautas o ciclos respiratorios en los que a veces se insiste. Tenemos que estar cómodos. La respiración consciente es tremendamente saludable y ayuda a centrar nuestra mente, pero debe fluir de forma natural, de lo contrario se convertirá en una cadena mental que nos distraerá de nuestro verdadero objetivo. En este caso, a través de la respiración iremos pausando nuestro ritmo cardiaco, tomando conciencia de nuestro cuerpo. Podemos imaginar o simplemente pensar en cómo el aire entra como una ola por nuestra nariz o boca y recorre todo nuestro cuerpo, para después salir nuevamente. Algo que puede ayudarnos es imaginar o visualizar ese aire de cierto color, por ejemplo verde, dotado de brillo y serenidad. A medida que entra y avanza por nuestro cuerpo va impregnándose él mismo de esa tonalidad, arrastrando en su salida las tensiones de nuestro cuerpo. Con ejercicios iniciales de veinte o quince minutos al día será suficiente, y a medida que nos habituemos veremos cómo lograremos alcanzar dicho estado en apenas unos minutos, aunque obviamente lo recomendable es dedicarle cada día en torno a media hora como mínimo. 




			Con la práctica lograremos dejar a un lado las incomodidades y obstáculos que indefectiblemente aparecen cuando nos iniciamos en la práctica de la relajación. Picores aquí y allá, presiones en ciertos puntos de nuestro cuerpo que ni sabíamos que existían, ruidos corporales, etc. Y un maremágnum de pensamientos: los problemas del trabajo, la revisión mecánica del coche, aquel joven que me mira, apuntar harina en la lista de la compra, etc. Debemos ser insistentes con la relajación, puesto que el simple hecho de dedicar unos minutos al día a lograr ese objetivo supone una inversión en salud avalada por infinidad de estudios científicos. Menos estrés, con todo lo que ello supone, control del insomnio, de las fobias y de dolores, fortalecimiento del sistema inmunológico y con ello una respuesta más eficiente del mismo, mayor rendimiento intelectual, reducción de la tensión arterial y de la incidencia de enfermedades cardiovasculares, son apenas algunos ejemplos de los efectos de esta saludable práctica. Incluso si avanzadas estas páginas decidimos que preferimos viajar en tren o virtualmente por el ciberespacio en vez de probar a hacerlo por el astral, deberíamos mantener el hábito de la relajación. Cada vez, con la práctica, nos resultará más sencillo alcanzar ese estado y nutrirnos de sus beneficios. 




			Una vez familiarizados con este estado de relajación física y alcanzados los primeros niveles de serenidad y capacidad de concentración mental, estaremos en una situación más óptima para adentrarnos en las diferentes técnicas que parecen facilitar la proyección o viaje de nuestra conciencia. 




		


	    


	 	

	    

            



			 






			HABLEMOS DEL VIAJE ASTRAL 




			



			 






			Como el lector habrá podido observar en la introducción, hemos usado indistintamente diferentes conceptos y expresiones para referirnos al fenómeno que nos ocupa. Aunque cada término tiene un origen y una razón de ser muchas veces relacionada con el tipo de aproximación y hasta de explicación que plantea quien la formula, en este libro cualquiera de las denominaciones existentes nos resultará válida. Es así que viaje astral, proyección astral, desdoblamiento astral, experiencia extracorpórea, viaje fuera del cuerpo, desprendimiento corporal, exteriorización de la conciencia, viaje del alma o sus equivalentes en inglés —de entre los cuales el más extendido es el acuñado por el psicólogo transpersonal Charles Tart: out-of-body experience u OOBE— serán usados en este libro como sinónimos con los que etiquetar un mismo fenómeno. Ese fenómeno no es otro que el de la percepción inequívoca, lúcida y realista, de que una parte de quienes somos se separa transitoriamente de nuestro cuerpo físico —a veces cuando éste está en estado de reposo, bajo los efectos de un trauma o anestésico, o bien mientras realiza alguna actividad cotidiana—, haciéndolo frecuentemente bajo la forma de un doble idéntico al cuerpo físico, pero bastante más etéreo que aquél. 




			Esa concepción del «doble» tal vez no haga justicia a la totalidad de la casuística en la medida en la que no siempre se trata de un doble, pues en ocasiones se percibe claramente como un duplicado pero al mismo tiempo se tiene la certeza de que no es exactamente así, ya sea porque se entiende que la conciencia que ha salido del cuerpo no tiene forma, ya porque se describe como una sustancia luminosa o incluso como una «materia invisible». 




			El propio Tart, que ha realizado precisas investigaciones de laboratorio intentando encontrar evidencias ponderables del fenómeno proyectivo, considera que son dos los rasgos distintivos fundamentales de una experiencia extracorpórea (EEC): «1) Uno se encuentra ubicado en un lugar distinto a aquel en el que se halla su cuerpo físico, al que puede —aunque no siempre— ver desde un punto de vista externo, y 2) siente su conciencia, durante la experiencia, muy clara. Puede parecer tan clara y lúcida, a veces más clara y lúcida todavía que el estado de vigilia ordinario, lo que acaba convirtiendo a la EEC, como algunos dicen, en algo “más real que la realidad”, es decir, en algo aparentemente más vívido y real que la experiencia ordinaria. Uno puede pensar perfectamente, durante la EEC, que lo que está ocurriendo no puede, según lo que sabemos sobre la naturaleza de la realidad, estar en verdad ocurriendo, ¡pero lo cierto es que está ahí!» 




			Como iremos comprobando, es frecuente que a la hora de intentar verbalizar las sensaciones y experiencias, expresar con las palabras adecuadas lo que se ha vivido se convierta en una tarea extremadamente difícil. Tal vez resulte revelador o cuando menos orientador sobre la dificultad para encontrar las palabras que describen muchas de estas experiencias, la reflexión que sobre las singularidades del plano astral aportó uno de los más respetados esoteristas del siglo XX, el catalán Vicente Beltrán Anglada, quien al parecer era un consumado explorador del astral. En una de sus obras y refiriéndose a los devas o entidades espirituales que presumiblemente habitan el plano astral, escribía que «trabajan por medio de sonidos inaudibles y colores invisibles, una aparente paradoja para nosotros que, forzosamente, debemos atenernos todavía a reglas concretas de objetividad, pero en esta frase se halla un desafío para el inteligente investigador espiritual enfrentado a la tarea de sutilizar constantemente sus sentidos perceptivos para poder captar las sutilísimas vibraciones provenientes de ciertos subplanos del plano astral». 




			Esa cualidad parece despertarse y perfeccionarse en el transcurso de sucesivas experiencias, una habilidad que adquiere la categoría de «don» en algunos contextos. Así sucede que entre los chamanes inuit —personajes a los que haremos referencia más adelante porque en ellos se manifiesta habitualmente el fenómeno que nos ocupa—, encontramos el concepto de quamaneq, equivalente a «relámpago» o «iluminación», y que el antropólogo groenlandés Knud J.V. Rasmussen describió como «una luz misteriosa que el chamán siente repentinamente en su cuerpo, dentro de la cabeza, en el mismo meollo del cerebro; un inefable faro, un fuego luminoso, que le permite ver en la oscuridad, igual lo real que lo figurado, porque ahora consigue, con los ojos cerrados, ver a través de las tinieblas y distinguir cosas y acontecimientos futuros, ocultos para el resto de los humanos; puede lo mismo conocer el porvenir que los secretos de los demás». 




			



			 






			Con la práctica, el lector aprenderá a distinguir la señal o señales que indican la inminencia del desdoblamiento, que para unos puede ser un chasquido, un sonido de aceleración, un zumbido interno, alteraciones luminosas, etc. Ese doble astral o esa conciencia que sale del cuerpo parece llevar consigo o replicar algunos sentidos, de manera que es capaz de ver y percibir información aparentemente sensorial, información que además retiene cuando pasado un tiempo variable retorna a su cuerpo físico. Por lo general la mayoría de los viajeros aseguran poder ver en un radio de 360º, de forma instantánea, una vez que los «ojos» se acostumbran. Por su parte, en el estudio de la doctora Green antes citado, el 92 % de los sujetos que había experimentado de forma repetida el desdoblamiento podía ver; el 57 % podía oír; el 28 % aseguraba poder tocar o tener esa sensación; el 19 % percibía olores; y un 9 % de los viajeros percibía sabores a través de su doble astral. Lo que parece fuera de toda duda a partir de la casuística recogida hasta la fecha por diversidad de investigadores es que la percepción aparentemente sensorial se amplifica. Incluso es capaz de superar las limitaciones asociadas a algún tipo de discapacidad, como la ceguera, por ejemplo. Es más, hay casos muy interesantes, que ya comentaremos, en los que el doble astral no se ve impedido por discapacidades físicas transitorias o permanentes. Esa cualidad «liberadora» del viaje astral frente a las limitaciones que se pueden tener en el mundo físico alcanza cotas casi poéticas en el caso de Ed Morrell, sujeto que descubrió que podía desdoblarse y evadirse de su cuerpo mientras era sometido a duras vejaciones durante su estancia en la prisión de San Quintín, en el estado de Arizona, Estados Unidos. Sobre estas vivencias, que Morrell narró en su libro autobiográfico El vigésimo quinto hombre y que fueron noveladas por Jack London en El vagabundo de las estrellas, volveremos en un próximo capítulo. 




			De cara a simplificar el discurso, nos referiremos a esa conciencia extracorpórea como «doble astral», aun cuando, como hemos dicho, no siempre sea percibido ni descrito exactamente como un doble o algo que remotamente se le parezca. Este doble flota y tiene una capacidad de movimiento que parece ilimitada, que no está circunscrita a la ubicación espacial del cuerpo físico, moviéndose a voluntad de una forma parecida al vuelo, casi instantánea cuando se adquiere experiencia y se pierde el miedo; cercana a lo que muchos han coincidido en señalar como la velocidad del pensamiento. Su naturaleza sutil le permite traspasar objetos sólidos, como es el caso de paredes, aunque también se han dado casos muy curiosos, cercanos a la llamada bilocación, en los que se trasladan objetos o se logra ejercer algún tipo de influencia sobre una persona, animal, objeto o sensor. Cuerpo físico y cuerpo astral parecen estar conectados a través de un hilo luminoso que en la terminología esotérica tradicional se ha dado en llamar «cordón de plata», una especie de cordón umbilical elástico cuyo grosor decrece en función de la distancia que separa a ambos cuerpos. No existe limitación espacial para la separación, de manera que dicho cordón puede extenderse tanto como sea necesario, y en principio no hay riesgo de rotura accidental ni posibilidad alguna de un corte intencionado. Ese hilo de luz aparece enlazando los cuerpos por la cabeza, por el ombligo o por alguna de las zonas en las que la tradición oriental sitúa los chacras. Algunos teóricos del fenómeno y de la presunta geografía sutil del astral por donde también se movería el doble, apuntan a que no existe un cordón como tal aunque sí un nexo, una conexión energética, para la que los que la describieron en el pasado utilizaron la analogía del cordón umbilical. Hoy, a la luz de la ciencia moderna y de una tecnología capaz de interconectarnos desde la invisibilidad de las ondas, nos resulta más asumible que cuerpo físico y cuerpo astral estén entrelazados sin una cuerda que los una. En cualquier caso, esa cuerda ha sido vista o percibida como real por infinidad de viajeros, que sienten cómo ejerce una atracción muy fuerte que disminuye con la distancia, favoreciendo así el viaje fuera del cuerpo más allá de la habitación o lugar en la que se inicia. A veces los viajeros notan tirones desde ese cordón energético en el momento previo a su regreso al cuerpo físico. 




			A riesgo de anticiparnos un poco, creemos necesario concretar en este momento algunas de las características más habituales de la proyección astral, deducidas a partir de encuestas y estudios diversos desarrollados en las últimas décadas. Uno de ellos, el realizado en 1968 por la doctora Celia Green, continúa siendo una referencia imprescindible. Green, directora por aquel entonces del Instituto de Investigación Psicofísica de la Universidad de Oxford, gestionó a través de prensa escrita y radio un llamamiento para recibir testimonios de personas que hubiesen experimentado este fenómeno. Le llegaron unos doscientos cuestionarios bien detallados, rellenados por viajeros del astral. Tal y como recuerda la doctora Thelma Moss en su obra Las probabilidades de lo imposible, «muchos sujetos desvinculados entre sí respondieron que generalmente, al ocurrir el evento, se hallaban acostados. Igualmente fue común que afirmaran haber experimentado una especie de parálisis en algún momento mientras vivían el desprendimiento. Muchos insistían en que “ocupaban un duplicado exacto” de sus cuerpos físicos y resultó frecuente que expresaran su sorpresa al constatar que “flotaban” por encima de la escena y podían ver, al dirigir la mirada hacia abajo, sus propios cuerpos que yacían inertes. La sorpresa también tenía lugar cuando muchos sujetos trataban de asir algo (el picaporte de una puerta, una llave de luz) y observaban que sus manos pasaban a través de lo que pretendían coger. Sentimientos y sensaciones de ligereza, libertad, vigor y salud fueron casi unánimemente mencionados». Con seguridad tendremos ocasión de volver a este estudio en algún momento. Ahora hagamos el intento de describir o pautar los elementos o fases nucleares del viaje astral prototípico e inducido, el que se logra repetidamente utilizando alguna técnica: 




			



			 






			•	 Proceso	intencionado	de	relajación	física,	calma	emocional	 y mental, logrado en posición de reposo corporal, tumbado en una cama o recostado en un sofá u otra superficie cómoda. La pauta respiratoria es también serena, sin estímulos o amenazas que sean capaces de sacarnos repentinamente de este estado. 




			• Percepción de un estímulo sonoro o luminoso que indica el comienzo de la salida astral. Un clic, zumbido, aceleración, etc. Chispas, destellos o rayos luminosos. 




			• Proceso de salida, suave y deslizándose el doble por la cabeza, los pies o incluso permeando como una membrana el cuerpo físico, o bien en bloque. Puede darse una semiincorporación, por ejemplo, sentándose en astral mientras el cuerpo físico yace en la cama. 




			• Autoscopia, es decir, observación de sí mismo desde arriba. Este término se usa en medicina para referirse a la observación de un doble, pero visto desde el cuerpo físico. En este caso se observa el cuerpo físico desde el doble. Este momento, la primera vez, suele estar acompañado de una sensación de pánico y desconcierto, de temor a no poder reintegrarse y volver a la normalidad. De alguna manera emergen los temores atávicos a la muerte. 




			• Curiosamente, y como si de un globo lleno de helio se tratara, el doble o la conciencia proyectada suelen observar el cuerpo físico en reposo desde el punto más elevado y distante de la habitación, habitualmente alguna esquina del techo. 




			• La percepción del cordón de plata ayuda a estabilizar las sensaciones de ansiedad. Pasado el desconcierto inicial, comienza una fase de «aclimatación» de los «sentidos». La forma de percibir es diferente a la habitual y adaptarse requiere un tiempo. 




			• Desear regresar es regresar, así de simple. Las primeras veces será algo brusco, pero poco a poco, según cuentan los proyectistas, lo viviremos como un deslizamiento o una incorporación inmediata. Quienes perciben el cordón de plata suelen asociar el retorno del astral al cuerpo físico con la sensación de «tirones» que se ejercen desde el plano físico a través de ese vínculo energético. 




			• Dominadas las fases iniciales de relajación y salida, vencido el temor a no poder retornar y familiarizados con la manera peculiar de sentir en esta esfera de existencia, la siguiente etapa pasa por explorar nuestro entorno más cercano, nuestra casa o aquel lugar que estemos usando como espacio de experimentación. Una vez conocido y sentido este espacio personal, podremos aventurarnos más allá. 




			



			 






			Ahora, volvamos con quienes ya lo han hecho. 




			



			 






			
El chamán viajó antes 




			



			 






			En los últimos veinte años, la literatura dedicada al mundo del chamanismo se ha multiplicado de forma destacada, con variopintas aproximaciones que en ocasiones pecan de una excesiva originalidad, llegando a rayar sospechosamente la inventiva. Es frecuente toparse con manuales para descubrir nuestro chamán interior y cosas por el estilo que poco parecen tener que ver con el chamanismo original, aquel en el que el sujeto se sometía a un proceso de iniciación que duraba años, doloroso en muchos casos, donde sentía cómo moría y era desmembrado para después renacer como un hombre nuevo. Un chamanismo que convivía con enfermedades mentales, sacrificios de animales, grandes esfuerzos y retos físicos que colocaban literalmente a este personaje en un plano de temor y admiración, de marginación comunitaria y adoración, y no pocas veces al borde de la muerte. En líneas generales los elementos nucleares fiables de todas las obras —serias o no— que el lector podrá encontrar en el mercado son deudoras de los trabajos pioneros de diversos antropólogos y aventureros que estudiaron el fenómeno en los siglos XIX y XX, entre los que resulta un indiscutible referente, por su condición compiladora, el experto en religiones Mircea Eliade. A esos trabajos se sumaron en la segunda mitad del siglo XX las sugerentes y vívidas descripciones del chamanismo realizadas por el controvertido Carlos Castañeda a partir de sus presuntos contactos personales y experimentación con el brujo yaquí Don Juan Matus, aparente inspirador de una obra cuya credibilidad ha sido cuestionada seriamente. En relación con los viajes de Castañeda bajo la influencia de diversos brebajes, el antropólogo contaba cómo se sentía y veía fuera de su cuerpo físico, contorsionándose libremente mientras retorcía su cuerpo astral «planeando por los aires más abajo o más arriba, a entera voluntad». A riesgo de molestar a sus más acérrimos seguidores, pero sin entrar a cuestionar el valor de la información que brinda, Carlos Castañeda sería al chamanismo americano lo que Tuesday Lobsang Rampa fue al budismo y al lamaísmo. Aunque no es el momento de entrar en detalles, Rampa narró en casi una veintena de libros aparecidos a partir de 1956 fabulosas aventuras relacionadas con el budismo y las supuestas experiencias y habilidades que había desarrollado, incluyendo el viaje astral. Luego volveremos sobre él, pero al igual que Castañeda, sus datos biográficos no parecen corresponderse en absoluto con su verdadera identidad. 




			A efectos de este libro nos interesa dejar constancia de algo que se parece muchísimo a los viajes astrales: aquello que los autores suelen denominar «vuelo mágico» en el universo chamánico. Es un fenómeno al que alude el ya citado Eliade al señalar al chamán como alguien a quien se «estima irreemplazable en cualquier ceremonia que ataña a las experiencias del alma humana como tal, como precaria unidad psíquica, propensa a abandonar el cuerpo y fácil presa de los demonios y de los hechiceros. Por eso, tanto en toda Asia como en América del Norte, y también en otras partes, el chamán asume las funciones del médico y del guerrero: pronuncia el diagnóstico; busca el alma fugitiva del enfermo, la captura y la devuelve al cuerpo que acaba de abandonar. Es siempre el que lleva el alma del muerto a los infiernos, porque es, por excelencia, psicopompo. Es curandero y psicopompo porque conoce las técnicas del éxtasis; esto es, porque su alma puede abandonar impunemente su cuerpo y vagar muy lejos; puede entrar en los infiernos y subir al cielo. Conoce, por su propia experiencia extática, los itinerarios de las regiones extraterrestres. Consigue descender a los infiernos y subir a los cielos porque ya ha estado allí». Al respecto de todo ello siempre es recomendable consultar su clásico El chamanismo y las técnicas arcaicas de éxtasis, un apasionante estudio transcultural de la historia y creencias chamánicas y sus equivalentes en los cinco continentes. 
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